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			SINOPSIS

			Desde los antiguos egipcios hasta la actualidad, este libro recorre algunos hitos de la historia mundial mediante los canes que los atestiguaron; como Laika, posiblemente la perrita más famosa de la galaxia, los perros del Titanic o los héroes cuadrúpedos de las guerras mundiales. Aquí te enterarás de las anécdotas épicas que han ocurrido, ¡completamente ilustradas!

			Nuestros cachorros han sido mascotas, compañeros, cazadores, trabajadores; han inspirado memes, películas y hasta canciones. Sin duda, ¡los perros y los humanos somos inseparables desde tiempos remotos!
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			A TODOS LOS PERROS QUE AMÉ.
 PERO EN ESPECIAL A QUEENIE.
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			PREFACIO
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			Como le sucede a la mayoría de la gente, mi vida cambió por completo cuando tuve un perro.

			Crecí con perros, trabajé como paseadora de perros, fui la tía divertida de los perros de todos mis amigos, salté de coches en movimiento para acariciar a perros en la calle… Pero no fue hasta que traje a casa a una peluda cachorrita sambernardo de seis kilos cuando realmente comprendí lo que significa tener un perro.

			Significa que todas las cosas bonitas que posees estarán llenas de marcas de dientes, babas o ambas, quizá incluso dejes de tener cosas bonitas… Significa que nunca más saldrás de casa sin que tu ropa tenga una generosa capa de pelo de perro y también que la cantidad de tiempo que pases fuera estará determinada por el tiempo que aguante el cachorro. Significa que, a veces, un gran hocico negro abrirá la cortina de la ducha justo cuando estás enjabonándote. Significa meter la mano en la garganta de tu perro para sacarle el pájaro muerto que encontró en la calle y que trató de zamparse mientras tú no estabas mirando. Significa despertarte a las 4.30 porque la bola de pelo, ahora más grande, quiere jugar y que por eso te encuentras escribiendo el prefacio de tu libro antes de que salga el sol, mientras tu mascota disfruta destripando un peluche a tus pies. 

			También significa que tu corazón vive fuera de tu cuerpo. Significa vincular tu felicidad a esa sonrisa perruna y ese movimiento de la cola. Significa querer ser la persona que tu perro cree que eres, y saber que nunca lo serás, pero que él te amará de todos modos. Significa tener la galería de tu móvil llena de fotos casi idénticas de tu perro durmiendo y enseñárselas de repente a quienquiera que conozcas, te lo pidan o no. Significa tener de pronto una vida llena de un amor ilimitado que fluye en dos direcciones.

			Resulta que todos esos clichés sobre tener un perro son totalmente ciertos.

			Hay un viejo dicho que dice: «Escribe acerca de lo que conoces», y, como el último año de mi vida lo consumió por completo mi nueva y dependiente peluda, que ya ha alcanzado los 54 kilos de impertinencia y baba, he estado recopilando anécdotas de perros en la historia.

			La historia me gusta desde que era pequeña, pero siempre he pensado que las partes que más me fascinan no son las guerras, la política, los congresos ni los grandes eventos a los que la gente rinde homenaje con placas. Me atraen los relatos poco convencionales y con frecuencia menos conocidos que no solo prueban que la historia es profundamente extraña, sino que también muestran las características universales de la experiencia humana y, en este caso, también canina. Estas narraciones acerca de los perros de la historia abren pequeñas ventanas hacia los grandes momentos en los que sucedieron y hacia la vida de los humanos a quienes estos animales acompañaron. 

			En este libro hay historias de perros —reales, míticos y algunos que tienen, probablemente, un poco de ambas cualidades—, pero también historias de humanos. He intentado no solo contar relatos de los canes más buenos de la historia, sino usarlos asimismo para contextualizar algunos momentos esenciales del pasado. Como friki autoproclamada de la historia que se pasó dormida todas las clases de Historia de Europa en el instituto —porque nadie toma buenas decisiones a los dieciséis años— y que ahora debe fingir con vergüenza que comprende perfectamente el contexto de la Revolución francesa, espero que estas reseñas breves y accesibles puedan proporcionar nociones básicas sobre algunos momentos históricos cruciales a personas que antes no entendían bien en qué consistieron.

			Dependiendo del lugar y la época de la historia de la que hablemos, las opiniones sobre los perros y su papel en la sociedad varían mucho. Los perros han sido mascotas, compañeros, cazadores, trabajadores, protectores, plagas, experimentos; se les ha considerado sagrados, dignos de conmemoración, de temor, de odio, de amor y de cualquier valoración intermedia. Para poder comprender a los perros, su situación en determinada época y los detalles de esa época y esa situación, a menudo debemos dejar a un lado nuestras ideas modernas sobre el perro como mascota o como meme y, en su lugar, tratar de considerar sus historias desde el punto de vista del mundo en el que vivieron.

			Esto también requiere que aceptemos que el pasado no siempre es amable. A pesar de que los perros son probablemente las criaturas más puras del mundo, no todas estas historias son puras, porque, así como los perros son buenos, los seres humanos en ocasiones somos lo peor. Y, como es nuestra costumbre, a lo largo de la historia hemos hecho que los perros sean cómplices nuestros en algunos de los peores momentos. Dudé si incluir o no este tipo de historias en el libro, pero al final decidí hacerlo porque sentí que eran fundamentales para presentar una imagen completa tanto del papel de los perros en la historia como de la historia misma. Muchas veces, la manera en que hablamos, tratamos y recordamos a los perros dice más sobre nosotros que sobre ellos.

			Ahora, si me disculpáis, hay un hocico húmedo pegado a mi pierna que insiste en que le lance la pelota. Disfrutad el libro. 
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			LA DOMESTICACIÓN DE LOS PERROS

			Una breve introducción al célebre P.E.R.R.O.
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			Antes de comenzar este recorrido a través de la historius canius, quitémonos de encima una gran pregunta: ¿cómo pasaron los perros de ser animales salvajes a convertirse en nuestras cariñosas mascotas?

			En el debate sobre la domesticación de los perros, es importante, primero, diferenciar entre domar y domesticar. Un animal domado es aquel que se acostumbra a la presencia de la gente y acepta la intervención humana en su vida. Los animales domados desarrollan una relación simbiótica, puesto que viven con las personas de manera muy cercana. Por su parte, la domesticación tiene lugar a lo largo de generaciones y significa que un animal convive con los humanos tan estrechamente que se vuelve dependiente de ellos para su supervivencia. La domesticación altera a los animales tanto en el ámbito mental como en el físico. La mayoría de los animales domesticados que han vivido al lado de las personas durante muchas generaciones no podrían sobrevivir en estado salvaje, debido tanto a los cambios aprendidos como a los aspectos evolutivos que eliminaron su capacidad de valerse por sí mismos. 

			Existe una diferencia similar entre lo salvaje y lo asilvestrado: los animales salvajes sobreviven toda su vida sin la intervención humana, mientras que los animales asilvestrados provienen de una especie previamente domesticada que ha aprendido a sobrevivir por sí misma.

			Cuando hablamos de perros, hablamos de un animal domesticado que, en ocasiones, puede ser asilvestrado. Cuando hablamos de lobos, se trata de animales salvajes que se pueden domar.

			Entonces, los perros ¿cuándo y cómo pasaron de ser lobos domados a mascotas domesticadas? 

			La respuesta es corta: no lo sabemos.

			Los perros son la especie más diversa de la Tierra, aparte de los humanos, pero todo perro moderno está emparentado con el lobo. Desde el chihuahua hasta el poodle, el husky y el corgi, todas las razas de perros comparten el noventa y nueve por ciento de su ADN con los lobos y, puesto que los perros y los lobos aún pueden reproducirse entre ellos, se considera que son de la misma especie. 

			Existen diversas teorías sobre el momento en el que el perro y el lobo se separaron en el árbol evolutivo, pero se trata de una pregunta casi imposible de responder con certeza, en parte porque sucedió hace muchísimos años y porque es posible que ocurriera múltiples veces en múltiples lugares del mundo. Es probable que la línea entre lobos y perros se dibujara en algún momento hace entre quince mil y cuarenta mil años: parece un lapso muy amplio, pero es extraordinariamente corto cuando hablamos de la prehistoria.

			Algunos científicos proponen que los lobos fueron domesticados en Europa; otros, en Medio Oriente; otros tantos, en Asia oriental. Para expresarlo en términos simples y sin entrar en detalle, al parecer el árbol genealógico del perro se escindió en dos troncos principales: los de Eurasia oriental y los de Eurasia occidental. El problema es que existen evidencias tanto de que los perros orientales migraron a Occidente como de que los perros occidentales migraron a Oriente. Una teoría que explica esto es que, hace miles de años, en algún lugar de Eurasia occidental, los humanos domesticaron lobos grises. Lo mismo sucedió, de manera del todo independiente, en Oriente. Hacia la Edad del Bronce algunos de los perros orientales migraron a Occidente junto a sus compañeros humanos y, en el camino, estos migrantes se encontraron con los perros occidentales, se aparearon con ellos y los reemplazaron.

			Pero otros científicos piensan que esto es absolutamente falso.

			En 2013, un equipo de científicos comparó los genomas mitocondriales (unos pequeños anillos de ADN que están situados fuera del grupo principal) de 126 perros y lobos modernos y de 18 fósiles, y concluyó que los perros fueron domesticados en algún lugar de Europa o de Siberia occidental. Otro grupo comparó los genomas completos de 58 lobos y perros modernos y concluyó que estos se originaron en el sur de China y luego migraron a Occidente. 

			Por supuesto, todos estos científicos creen que tienen razón y que el resto se equivoca, y evidentemente existen muchísimas otras hipótesis, así que mi cerebro explotó antes de poder terminar de leer sobre el tema, porque la ciencia NO-ES-LO-MÍO.

			Entonces, ¿de dónde provienen los perros? ¿Quién demonios lo sabe?

			¿Cuándo? Lo mismo, ni idea.

			La siguiente pregunta lógica, entonces, es ¿por qué?

			Tampoco lo sabemos.

			¿Qué se puede hacer? La ciencia no es una ciencia.

			Algunos científicos creen que los primeros humanos cazadores-recolectores domaron y criaron lobos. Una teoría distinta por completo es que los perros se domesticaron a sí mismos; es más, quizá en algún lugar haya un perro escribiendo La historia del mundo en 50 humanos, en la que afirma que ellos domesticaron a las personas. Los humanos competían con los lobos por la comida, así que estos últimos decidieron que, si no podían vencerlos, tenían que unirse a ellos. Y los perros que sobrevivieron y se integraron con los humanos de manera más eficaz fueron aquellos que tenían el pelaje más suave, los ojos más brillantes y las orejas más flexibles y que, en general, eran más adorables; esta característica tiene un nombre: neotenia. Los lobeznos más aptos para captar las señales sociales humanas —algo en lo que yo todavía tengo que trabajar— eran más propensos a formar parte del círculo de los humanos, y después reproducirse y traer al mundo más perros nacidos en un ámbito domesticado. El (adorable) nombre de esta teoría es la «supervivencia del más amigable».

			Sea como sea, la verdad sobre la domesticación de los perros es que en realidad no tenemos respuestas. No sabemos con certeza cómo ni cuándo ni dónde ni por qué.

			Lo que sí sabemos es que, con independencia del hecho natural que nos reunió, los perros y los humanos somos, desde entonces, inseparables.
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			LADRA COMO UN EGIPCIO

			Abuwtiyuw: el primer perro de la historia con nombre conocido

			[image: ]

			TESEM · EGIPTO · DEL SIGLO XVI AL SIGLO XI A. C.

			Antes de que fuera un imperio conocido por sus tumbas geométricas y un faraón llamado Tutankamón, Egipto era un conjunto no unificado de ciudades-Estado que vivían tranquilamente a lo largo del Nilo. Estaban divididas en dos regiones: la del sur, llamada Alto Egipto, y la del norte, conocida como Bajo Egipto. Si estás observando un mapa plano, es justo al revés, pero los reinos, como todo lo demás en Egipto, giraban en torno a la corriente del Nilo.

			Si planearas erigir un imperio antiguo, el Nilo sería el emplazamiento perfecto. Era una fuente de agua tranquila, navegable y predecible que hacía muy sencillo el comercio de un extremo al otro en sus 6.430 kilómetros de largo. Cada año se desbordaba en la misma época, lo cual convertía en innecesarios los sistemas de riego. La tierra se volvía tan fértil que los egipcios solo tenían que lanzar semillas como confeti para que crecieran. Esto les permitía contar con mucho tiempo libre para otras actividades, como delinearse los ojos, inventar el papiro y mimar a sus perros.

			Pronto hablaré más sobre esto, lo prometo.

			Alrededor de 3100 a. C., los reinos del Alto y el Bajo Egipto se unieron y dieron inicio al fenomenal imperio en el que pensamos ahora. El Antiguo Egipto puede dividirse en tres periodos que, con muy poca imaginación, se llamaron Imperio Antiguo, Imperio Medio e Imperio Nuevo. En conjunto, estos tres periodos abarcaron, de forma asombrosa, treinta siglos, y por esa razón Egipto es uno de los grandes éxitos de las civilizaciones del mundo antiguo. 

			Probablemente, más que recordar a las personas del Antiguo Egipto por lo que hicieron en vida, se las recuerda por lo que hicieron con la muerte. Estructuras como las pirámides de Guiza se erigieron como elaboradas tumbas para sus faraones, a quienes consideraban verdaderos dioses. Cuando un faraón moría, se le incorporaba a la lista de deidades egipcias y se le veneraba como correspondía. Y si alguien te dice que después de morir se convertirá en un dios es muy buena razón para organizarle el mejor funeral posible. A diferencia del viejo dicho, los egipcios creían que sí podías llevarte todas tus pertenencias al otro lado, así que llenaban sus tumbas con lo que más les importaba en vida. Objetos sin los cuales no podían vivir, o, más bien, morir.

			Esto, para algunas personas, era su perro. 

			Cuando un rey, cuyo nombre, irónicamente, desconocemos, perdió a su amado perro, quiso asegurarse de que el ka —o alma— de este llegara al más allá y lo esperara allí cuando inevitablemente a él le llegara su hora. De este modo, le organizó al perro un funeral digno de un rey y escribió su nombre en jeroglíficos sobre las paredes de su tumba. Abuwtiyuw —o, como a veces se traduce su nombre, Abuatiu— es uno de los perros domesticados más antiguos que conocemos y el primero en la historia cuyo nombre quedó registrado. La lápida que se desenterró de la tumba se tradujo así: «El perro que era el guardia de Su Majestad. Abuwtiyuw es su nombre. Su Majestad ordenó que fuera enterrado [con ceremonia], que se le diera un ataúd del tesoro real, lino fino en gran cantidad [e] incienso. Su Majestad [también] le dio ungüento perfumado y [ordenó] que las cuadrillas de albañiles construyeran una tumba para él».

			Así que la próxima vez que hagáis posar a vuestro perro cuidando todos los detalles para una foto perfecta para #perrosdeinstagram y os preocupe estar exagerando un poco, recordad que al menos no estáis contratando albañiles. Después publicad esa maldita foto, porque yo vivo para el hashtag #perrosdeinstagram.

			¿De qué raza era Abuwtiyuw? Basándonos en las orejas erguidas y la cola rizada que se describen en su lápida funeraria, probablemente fuera un tesem, que no era una raza, sino el término con el que los egipcios describían a todos los perros de caza. Su raza propiamente dicha debía de ser parecida al podenco ibicenco, al galgo o al basenji modernos. Su imagen también se grabó en las paredes de su tumba, junto a su nombre.

			Abuwtiyuw fue uno de los muchos perros momificados que se han desenterrado en Egipto; a todos ellos los sepultaron tanto con sus dueños como en magníficas tumbas propias. En una parte del cementerio que se encuentra en la ciudad de Abidos había un área reservada específicamente para perros; y el cementerio de Ascalón, ubicado en lo que ahora es Israel, pero que alguna vez fue parte de Egipto, contiene el cementerio de perros mejor conservado del mundo antiguo. En muchos relieves de tumbas de los tres periodos de la historia egipcia se representa a perros, e incluso hay relieves de hombres que caminan con sus perros con correa. Aunque es probable que los collares y las correas para perros se remonten a épocas anteriores a Egipto y se originaran en Sumeria, esto muestra que los perros no solo eran parte de la vida de los egipcios en el más allá, sino que también formaban parte de su vida cotidiana.

			Egipto se suele asociar más con los gatos, pero la prueba está en las paredes: se encontraron perros en todo el reino. Si bien muchos se usaban para la caza y la protección, eso no impidió que fueran también mascotas apreciadas como Abuwtiyuw.

			Los perros existieron en todo Egipto, eso es incuestio-Nilo-nable.

			*Aplausos*.

			
				ladrido al margen

				[image: ]Quizá el mejor ejemplo con el que Egipto inmortalizó su amor por los perros sea la personificación del dios Anubis, a quien se representa con la cabeza de un chacal. Los egipcios también adoraban a la deidad canina Upuaut, cuyo nombre significa «el que abre los caminos». El trabajo de Upuaut consistía en abrir paso a los ejércitos y ayudar a guiar a los muertos al inframundo. Y, en ocasiones, se representaba al dios Set como un animal imaginario llamado Sha, que se parecía muchísimo a un perro.
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			EL XOLOITZCUINTLI

			Es bello, es elegante y te llevará al inframundo a pesar de su cara inquietante
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			XOLOITZCUINTLI · MÉXICO · ANTES DE CRISTO

			El xoloitzcuintli no es el tipo de raza que gana concursos de belleza. Lo primero que la mayoría de la gente observa es su falta de pelo. A excepción del mechón estilo mohawk en la parte superior de la cabeza, el xoloitzcuintli es solo un saco de piel arrugada y negroazulada. Otras características destacadas incluyen orejas como antenas parabólicas, una cola de rata y un hocico medio desdentado y con dientes torcidos.

			Pero echad otro vistazo.

			Bueno, tal vez tengáis que echar otro vistazo más. Y esta vez entrecerrad un poco los ojos. E ignorad el hecho de que a menudo lo confunden con el chupacabras, la criatura mítica que ocupa el primer puesto de la lista de criaturas míticas con las que esperas que nunca nadie te confunda.

			Lo juro: tienen una gran personalidad.

			Aunque no podríamos decir que su belleza sea la más clásica del planeta, los xoloitzcuintli tienen un pasado largo y documentado, y se les recuerda como unos de los primeros perros que se domesticaron en Norteamérica.

			Antes que nada, aclaremos esto: se pronuncia sho-lo-its-cuint-li. También se le puede llamar xolo —o sho-lo—, para abreviar. El xolo debe su nombre a dos palabras de la lengua de los aztecas: Xólotl, el dios del trueno y la muerte, e itzcuintli, que significa «perro».

			El xolo era un perro sagrado para muchos pueblos indígenas de América, incluidos los originarios de Colima, los mayas, los toltecas, los zapotecas y los aztecas. Algunos investigadores creen que el xolo acompañó a los primeros migrantes de Asia hace más de tres mil años. La falta de pelo característica de los xolos, que algunos, como esta autora, pueden pensar que es superextraña y desconcertante, fue resultado de una antigua mutación genética, pero terminó siendo un rasgo beneficioso, puesto que los ayudó a sobrevivir en los climas tropicales de Centroamérica. La misma mutación también hace que muchos de ellos tengan una dentición espantosa. Pero, como no hay mal que por bien no venga, sus distintivos dientes, o, mejor dicho, la falta de ellos, facilitan al arqueólogo la identificación de sus restos cuando los descubren.

			Según la mitología azteca, el dios Xólotl creó al xoloitzcuintli a partir de una astilla del Hueso de la Vida con el que se creó a toda la especie humana. Xólotl le ofreció este regalo al hombre con la orden de que lo vigilara y protegiera. A cambio, el xolo guiaría a los aztecas a través de los peligros del Mictlán, el inframundo. Muchas veces, en las tumbas se colocaban efigies del xolo para representar esta guía hacia la siguiente vida. En algunos estados mexicanos, casi el setenta y cinco por ciento de todas las tumbas antiguas contenía algún tipo de vasija en forma de xolo. Por desgracia, la labor de ser el primer perro guía solía implicar ser sacrificado para poder acompañar a los muertos. Peor aún: en ocasiones los xolos eran un alimento exquisito en ceremonias como matrimonios y funerales. Pero continuemos.

			EL XOLO DEBE SU NOMBRE A DOS PALABRAS DE LA LENGUA DE LOS AZTECAS: XÓLOTL, EL DIOS DEL TRUENO Y LA MUERTE, E ITZCUINTLI, QUE SIGNIFICA «PERRO».

			Aparte de sus responsabilidades en el más allá, los aztecas creían que el xolo tenía poderes curativos, y, de hecho, estaban un poco en lo cierto. Si alguna vez os habéis despertado en medio de la noche con mucho calor porque vuestro perro ha decidido acostarse encima de vosotros, sabéis lo calientes que pueden estar los perros. Y, como no tienen pelo, los xolos son básicamente bolsas caninas de agua caliente. A menudo se les colocaba en las camas de los enfermos para ayudarles a regular la temperatura corporal, lo que les era muy útil en el proceso de curación. Su manera de acurrucarse era legendaria y venerada.

			La primera vez que estos bichos raros sin pelo fueron documentados por el público europeo fue gracias al misionero español del siglo XVI Bernardino de Sahagún, que describe cómo los aztecas envolvían cada noche a los xolos en mantas para mantenerlos calientes. También llamaron la atención de Cristóbal Colón, quien terminó llevándose varios xolos a Europa (sus hombres y él también se los comieron hasta casi ponerlos en peligro de extinción, porque necesitaban aún más genocidio).

			Pero, a pesar de su pasado legendario y de que más tarde en la historia tuvieron dueños famosos, como Diego Rivera y Frida Kahlo, el xolo estuvo a punto de extinguirse en el siglo XX. Gracias a la recuperación de la cultura indígena en México (en un esfuerzo por preservar las tradiciones ancestrales que se perdieron cuando los europeos llegaron y arrasaron con todo), así como a algunas apariciones clave del xolo en la cultura popular (¿os acordáis de Dante, el perrito de la película de Pixar Coco? ¡Es un xolo!), en 2011, el xolo se convirtió en una raza oficial del American Kennel Club.

			¿Quién dice que la apariencia lo es todo?
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			PANHU FUE A BUSCARLA

			El ancestro original de la mitología china
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			CHINA

			Los perros son un elemento importante de la mitología y la sabiduría tradicional de las culturas en todo el mundo. Desde el sabueso del Hades, Cerbero, hasta Inis Fáil de Irlanda, un perro al que jamás se le escapó una presa y que convertía en vino cualquier agua en la que se bañara —lo cual es envidiable—, pasando por Amarok, el embustero dios lobo inuit. Para contar todas esas historias haría falta otro libro. 

			Así que hablemos solo de una: la historia de Panhu, uno de los perros más fascinantes del folclore que encontré mientras investigaba para este libro. Esta historia es ampliamente conocida en el sur de China y algunos grupos étnicos —incluidos los miao, los yao y los she— consideran a Panhu su ancestro original.

			Como sucede con la mayoría de los mitos, existen muchas variaciones de la historia. Pero los orígenes de Panhu son siempre hermosos y extraños: érase una vez, en el palacio del emperador Ku, una anciana que padecía de un zumbido en los oídos; cuando consultó al médico, este le sacó un insecto del oído y el zumbido desapareció. La anciana puso el insecto en una calabaza y la cubrió con una bandeja para conservarlo como mascota, lo cual es algo que mi madre haría, estoy cien por cien segura. Gracias a la magia mitológica, el insecto se convirtió en un perro de cinco colores al que el emperador Ku llamó Panhu, pues hu significa «calabaza» y pan, «bandeja». Si yo fuera un dios perro, el nombre de Bandeja de Calabaza no sería mi primera elección, pero como tú quieras, Bandeja de Calabaza.

			El reinado del emperador Ku estuvo marcado por el conflicto con unos invasores bárbaros liderados por un vil y malvado general al que en algunos relatos se le llama Wu. El emperador Ku estaba cansado de perder ante el general Wu, así que emitió un decreto en el que decía que cualquiera que le llevara la cabeza de este recibiría la mano de su hija en matrimonio.

			Poco después, Panhu apareció en la corte con la cabeza del general Wu en el hocico. 

			Como cualquier perrito bueno haría con una pelota, había ido a buscarla.

			Ante lo cual, el emperador Ku replicó: «He cometido un grave error». 

			Por razones obvias, no le emocionaba casar a su hija con un perro. Pero la princesa arguyó que era importante que el emperador cumpliera su palabra y lo convenció de que la dejara casarse con Panhu. Esto es algo con lo que me identifico, porque, siendo honesta, amar y cuidar a un perro en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe, es mi verdadero sueño. Aunque sí presenta algunos problemas logísticos en el tema de, digamos, la intimidad marital. En particular si esperas que la princesa y su prometido le den un heredero a tu reino.

			Entonces, ¡la magia salvó la situación! Le dijeron al emperador que podía transformar a Panhu en humano colocándolo debajo de una gran campana de oro durante siete días y siete noches, aunque el hechizo solo funcionaría si nadie lo miraba durante la totalidad de esos siete días. La princesa estaba preocupada por su perro-marido —es confuso— y al sexto día echó un vistazo bajo la campana. El hechizo se rompió y la metamorfosis de Panhu se interrumpió, así que quedó con cuerpo de hombre, pero su cabeza seguía siendo de perro.

			Y la princesa pensó algo así como: «Con eso basta». Y, queridos lectores, se casó con él.

			El pueblo yao honra a Panhu por considerarlo su primer ancestro y, por ende, tienen mucho cuidado de no ofender a los perros. Tampoco comen carne de perro; hablemos un poco de esto. 

			Para algunos grupos étnicos de China, así como para algunos países asiáticos, la carne de perro ha sido una fuente de alimentación desde el año 500 a. C., más o menos. Algunos científicos creen que en China los perros se domesticaron para servir como alimento. Actualmente, el consumo de carne de perro en China varía según la región, así como las actitudes al respecto. En Hong Kong, el 6 de enero de 1950, el gobierno británico emitió la Ordenanza de Perros y Gatos, en la que se prohíbe sacrificar a estos animales para usarlos como alimento. En Taiwán, la India y Singapur hay prohibiciones similares. Sin embargo, en algunos festivales culturales de comida se sigue sirviendo carne de perro.

			EL PUEBLO YAO HONRA A PANHU POR CONSIDERARLO SU PRIMER ANCESTRO Y, POR ENDE, TIENEN MUCHO CUIDADO DE NO OFENDER A LOS PERROS.

			Así que, en efecto, es algo que ocurre. Y, como muchos otros, este es un asunto complicado y la gente tiene diversas opiniones al respecto.

			Aparte del tabú que existe en ciertas regiones por comer carne de perro, la historia de Panhu sigue siendo parte importante de la vida de muchos grupos étnicos del sur de China. Mucha gente tiene altares dedicados a los perros en sus casas y en la vestimenta tradicional se utiliza iconografía relacionada con Panhu. 
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			ARGOS: EL PERRO FIEL DE LA ODISEA


			El primer perro muerto de la literatura occidental

			[image: ]

			GRECIA · 750 A. C.

			Escritas en torno al siglo VIII a. C., la Ilíada y la Odisea son dos de las obras más antiguas de la literatura occidental. Su autoría sigue siendo objeto de debate: algunos académicos creen que son obra de un único autor, Homero, y otros que fue una colaboración entre varios autores. En cualquier caso, Homero no fue el primero en relatar la historia. Las narraciones de Odiseo y de la guerra de Troya se han transmitido como parte de la tradición oral durante generaciones, desde antes de que Homero las pusiera en pluma y papel. O tinta y papiro. O cincel y piedra. O como sea que las escribiera, creo que se entiende lo que quiero decir. 

			La Ilíada cuenta la guerra de Troya, ocurrida durante el asedio a la ciudad, que duró diez años y que puede ser o no ficticio, pero en el que, según me ha enseñado Hollywood, nadie iba vestido con la ropa adecuada para la guerra y todos tenían una excelente condición física, así como el cuerpo untado en aceite. De acuerdo con las leyendas, la guerra de Troya comenzó cuando el príncipe troyano, Paris, raptó a la esposa del rey Menelao, quien respondió con una flota de mil barcos, lo que quizá para él suponía un gran gesto romántico, pero que resultó ser el comienzo de la guerra que luego sería narrada en la Ilíada. Esta obra no es solo la primera obra épica de la literatura occidental, sino que gustó tanto que dio lugar a la segunda parte, Ilíada 2: Tokyo Race. No, es broma. Definitivamente, ese no era el título, pero ya en el siglo VIII a. C. había mucha demanda popular y muy pronto Homero publicó la Odisea, una secuela que pasaría a la historia como una de las mejores secuelas, junto con El imperio contraataca y Toy Story 2.

			La Odisea pone en el centro de la escena a uno de los personajes secundarios de la Ilíada, Odiseo, rey de Ítaca, y documenta su complicada travesía de regreso a casa. Según la Odisea, tarda diez años en regresar, a pesar de que en realidad no estaba demasiado lejos, porque se distrae constantemente con todo, desde un cíclope hasta sirenas. Cuando Odiseo por fin llega a casa, se encuentra con que todo el mundo cree que está muerto (¿cómo no iban a pensarlo si había tardado tantísimo tiempo en recorrer una distancia de dos manzanas?), con que han arrasado su palacio y unos tipos desconocidos se quieren acostar con su esposa, Penélope, quien a pesar de todo sigue esperando su regreso. Así que, para poder entrar en su propio palacio y recuperar su trono, Odiseo debe disfrazarse de mendigo. 

			Y aquí es donde entra el perro. Antes de partir, Odiseo tenía un perro llamado Argos. Por eso sabemos que se trata de un texto de ficción: primero, no se llevó al perro con él y, segundo, cuando vuelve veinte años después, su perro sigue vivo. Pero lo entiendo, es un recurso literario que pretende conmovernos.

			Cuando Odiseo se acerca a su casa, se encuentra a Argos, que una vez fue un perro de caza rápido y grácil, tirado sobre un montón de estiércol de vaca, desatendido y con el pelaje infestado de pulgas y piojos. A diferencia de todos los demás en su hogar, Argos reconoce a Odiseo de inmediato, a pesar de su disfraz, y mueve la cola. Como Odiseo no puede acercarse a Argos sin revelar su verdadera identidad, se ve obligado a pasar por delante de él y entrar en el palacio sin tener un reencuentro con su perro digno de un vídeo viral, después de estar ambos tantos años separados. Se me rompe el corazón.

			A DIFERENCIA DE TODOS LOS DEMÁS EN SU HOGAR, ARGOS RECONOCE A ODISEO DE INMEDIATO, A PESAR DE SU DISFRAZ, Y MUEVE LA COLA.

			Pero no os preocupéis, la cosa se pone aún peor. Cuando por fin vuelve a ver a su amo, o quizá decepcionado porque este lo haya ignorado, Argos puede pasar página. Muere y esta es la primera de una larga lista de muertes de perros en la literatura occidental que tienen la finalidad de conmovernos y, ¡caray!, conmigo siempre lo consiguen. 

			La Ilíada y la Odisea se siguen leyendo, y por una buena razón. Aunque exista un debate acerca de si la guerra de Troya sucedió realmente, lo importante no es tanto si ocurrió o no. Sabemos que hubo una guerra en una ciudad, que con toda probabilidad era Troya, y que la destruyeron; pero, ya sea ficción o no, se convirtió en un momento esencial en la identidad cultural griega, porque fue la primera vez que los reinos griegos se unificaron. Los antiguos griegos estaban obsesionados con los sucesos de esa gran guerra y relataban las historias una y otra vez. Y conforme el concepto griego de identidad cultural fue cambiando con el tiempo, también lo hicieron las historias. Todos los griegos adquirieron su identidad colectiva a partir de la guerra de Troya, y esa identidad se concretó en los poemas épicos de Homero.

			Ningún texto nos proporciona una comprensión tan profunda de la vida de los antiguos griegos como la Ilíada. Y ningún perro demostró ser tan leal como el buen y viejo Argos.

			
				ladrido al margen

				[image: ]El término canícula (del latín canis, «perro») se originó con los griegos. Lo usaban para referirse a los días en los que Sirio, la estrella perro, parecía salir antes que el Sol; es decir, a finales de julio. Estos son los días más calurosos del año. 
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			TODOS LOS PERROS VAN AL CIELO

			El rey Yudhishthira y el perro del Mahabhárata

			[image: ]

			PERRO MESTIZO · INDIA · SIGLO III A. C.

			El Mahabhárata es uno de los dos textos épicos escritos en sánscrito más importantes de la Antigua India. Narra la historia de la guerra de Kurukshetra, que consistió en la lucha de, sobre todo, dos familias —los Kaurava y los Pándava— por el trono del reino de Jastinápura y, posteriormente, en un conflicto interno en cada familia para determinar quién era el heredero legítimo. Tengo la teoría de que en cada cultura y en cada época hay un equivalente a Juego de tronos, y este es el de la Antigua India.

			Pero pasemos al perro.

			El Mahabhárata termina con una serie de batallas en el campo de Kurukshetra. Todos los Kaurava mueren y, aunque los Pándava salen victoriosos, solo sobreviven cinco hermanos. Yudhishthira, el mayor de los hermanos, se convierte en rey y gobierna durante treinta años, hasta que sus hermanos y él peregrinan al lugar donde descansarán por toda la eternidad, en el Himalaya. Durante el trayecto, los hermanos y sus esposas mueren, hasta que solo queda Yudhishthira.

			Él y, lo más importante, un perro. 

			Al inicio del viaje, un perro callejero busca la compañía de Yudhishthira y es quien recorre a su lado el último tramo del ascenso.

			Finalmente, cuando llegan a la cima de la montaña, Indra, el rey de los dioses y señor del Cielo, llega en su cuadriga para encontrarse con el rey Yudhishthira e invitarlo a ir con él al paraíso.

			«Por supuesto», dijo el rey Yudhishthira, «siempre y cuando el perro venga también».

			Pero Indra no parecía comprender que todos los perros van al cielo y le negó la entrada.

			Ante esta negativa, el rey Yudhishthira respondió: «Venga, hasta luego».

			Se negó a entrar sin su perro. Los placeres del paraíso no podían compararse con la pérdida de su fiel compañero, que había recorrido todo el trayecto con él.

			Sinceramente, yo tampoco habría aceptado. Si no hay perros en el cielo, no quiero ir allí. En serio, yo no quiero estar donde no haya perros.

			Entonces, Indra se sacó un as de la manga.

			LOS PLACERES DEL PARAÍSO NO PODÍAN COMPARARSE CON LA PÉRDIDA DE SU FIEL COMPAÑERO, QUE HABÍA RECORRIDO TODO EL TRAYECTO CON ÉL.

			Resulta que el perro era, en realidad, la deidad Yama disfrazada (¿será por eso que en inglés god, «dios», y dog, «perro», son palíndromos? Tal vez no lo sepamos nunca). El caso es que se trataba de una prueba para Yudhishthira, así que probablemente Indra soltó una carcajada y dijo algo así como: «¿De verdad te has creído que los perros no pueden entrar en el cielo? Si son los seres más buenos, puros y maravillosos». 

			El Mahabhárata es una fuente importante de información sobre el desarrollo del hinduismo. Los hindús lo consideran tanto un texto sobre el dharma, la ley moral hindú, como historiográfico.El poema cubre una amplia variedad de mitos y leyendas; hasta el punto de que la trama de las familias feudales solo abarca una quinta parte de las cien mil estrofas que lo conforman. Contiene aproximadamente 1,8 millones de palabras y se considera el poema más largo jamás escrito. Genial, genial; me parece una pesadilla, pero genial, genial.

			La historia del Mahabhárata se ha contado una y otra vez por todo el sur y el sureste de Asia durante siglos. Los elementos y relatos del poema han inspirado desde series modernas de televisión hasta los relieves esculpidos de Angkor Wat, en Camboya.

			Y, más importante aún, este relato definitivamente abrió el camino a miles de perritos buenos para que cruzaran el puente arcoíris hasta el cielo. 

			
				[image: ]
			

		

OEBPS/images/linebottomgreen.png






OEBPS/images/titlepage.jpg
Mackenzi Lee

. 1oHISTORIA
del MUNDO en

50 PERROS

1LusTRADO POR Petra Eriksson

Desde el perro que ayudd a inventar el teléfono
hasta el que apoy? en terapia a Freud

mr





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/logo_y.png





OEBPS/images/fig06.jpg







OEBPS/images/linebottomblue.png





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/fig04.jpg





OEBPS/images/linetoplila.png





OEBPS/images/fig02.jpg





OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/icon-dog.png





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/linetopgreen.png





OEBPS/images/linetopblue.png





OEBPS/images/cover.jpg
Mackenzi Lee

LA HISTORIA
del MUNDO en

- 50 PERROS .

llustrado por Petra Eriksson

Del perro que hizo posible la invencién del teléfono
al que asistié a Sigmund Freud en terapia.





OEBPS/images/fig03.jpg





OEBPS/images/linebottomlila.png





OEBPS/images/fig05.jpg
N

R

A






OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/img01.jpg






